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SdHorial
Primero de Mayo, fecha histórica para nuestra gue­

rra de independencia. Fecha histórica para todos los 
españoles que mantienen una guerra contra ejércitos 
invasores.

Nuestro Gobierno de Unión Nacional de la Repú­
blica Española, declara cuáles son los fines de nues­
tra guerra.

Todo este documento, clasificado en trece puntos, 
pone de manifiesto las leyes que nos han de regir una 
vez obtenido el triunfo sobre los tropas invasoras.

Por ser lanzado en estos días tan gibriosos para 
todos nosotros, puesto que en esta fecha, en el año 
1808, se desarrollaba una guerra de invasión por las 
tropas napoleónicas a la conquista de nuestro terri­
torio cuando todo el pueblo madrileño supo oponer 
una gran resistencia y supo colocar el pabellón de la 
independencia de España en lo mós elevado de nues­
tra Península; nosotros, que con el mismo calor veni­
mos empuñando las armas desde el día 19 de julio 
de 193Ó que nuestro Gobierno nos entregó para la 
defensa de nuestro territorio patrio, podemos mos­
trarnos orgullosos al ver que nuestro Gobierno lanza 
este documento que en sus trece puntos refleja toda 
la voluntad de un pueblo que luchando por no ser 
humillado, sabe también imponerse unas normas y 
unas leyes constructivas para el día en que triunfe 
— que triunfará—sobre los que Invaden su patria.

Coincide esta afirmación, esta reiteración de nues­
tra fe en la victoria definitiva sobre los traidores y los 
ejércitos de la invasión con las fechas en que se con­
memoran, de un lado, la [ornada de los trabajadores, 
el Primero de Mayo, y  del otro, la del Dos de Mayo, 
símbolo de nuestra lucha por la independencia na­
cional.

El hecho es digno de registrarse en estas ¡ornadas 
de tan rudos combates, de la mayor resistencia de 
nuestro Ejército, que defiende el terreno palmo a pal­
mo infligiendo gran quebranto en las filas enemigas 
que logran escasas ventajas.

Si queremos conquistar un régimen donde sea reco­
nocido el derecho del trabajador, de libertad y  de jus­
ticia, tenemos que conservar nuestra moral combativa 
en todo momento para .mejor garantizar a nuestro 
Gobierno, que el enemigo podrá ganar todas las ba­
tallas que quiera, pero la última la ganara el pueblo 
español, que no cejará en su lucha de independencia 
hasta ver aniquilado el fascismo invasor.

Todos los españoles llevamos grabado en nuestras 
mentes el solo compromiso del pueblo; miles y miles 
de bocas piden justicia y venganza contra aquellos 
que intentaron doblegar a un pueblo que nunca qui­
so ser esclavo.

Firmes en nuestros puestos.
Firmes ante la voluntad del Gobierno.
Firmes hasta la victoria.
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lA  DOCTRINA
DE LOS

EJÉRCITOS
EXTRANJEROS

(Continuación.)

11. La diversidad de los medios téc­
nicos actuales de lucha y  la com ple jidad 
de su acción com binada, plantean exi­
gencias extraord inariam ente grandes o  la 
d irección de l com bate. Lo exp lorac ión  
sistemática y  la constante prevención v i­
g ilan te  son condición im prescindible para 
el éx ito  del com bate. La c la ridad  y  pre­
cisión de  los objetivos trazados garan ti­
zan más que nada la coord inación de 
las acciones de las unidades subordino- 
das y  de todas las clases de las tropas. 
La decisión tom ada debe ser ejecutoda 
con firm eza y  con la m ayor energía, sin 
tener en cuenta las fiuctuaciones casuales 
de la situación de com bate. En la mar­
cha de combate se ponen de manifiesto 
irrem ediablem ente las circunstancias im­
previstas y  dificultades inesperadas. El 
com andante en ¡efe debe perc ib ir rac io ­
nalmente todos los datos nuevos sobre la 
situación y  tom ar inm ediatam ente todas 
las medidas oportunas. La d irección debe 
ser in interrum pida y  el ¡efe está ob lig a ­
do a retener continuamente en sus man­
dos con firm eza lo d irección de com ba­
te. Debe tom ar medidas para  que todos 
ios subordinados suyos sepan y  compren­
dan su m aniobra, sepan dónde se en­
cuentra y  qué hace el enemigo.

Tiene enorme im portancia la demos­
tración de las posibles in iciativas de  tos 
subordinados, que son los primeros en 
tropezar con los cambios rápidos en la 
situación de com bate. Toda in ic ia tiva ra­
cional de los subordinados debe ser esti­
m ulada por todos los medios y  utilizada 
por el je fe para la fina lidad  general del 
com bate. La in ic ia tiva rac iona l se basa 
en la comprensión de la intención del je­
fe , en el esfuerzo para  encontrar el me­
jo r medio para su cumpiin^iento y  tam ­
bién en el aprovecham iento de todas las 
posib ilidades favorables en condiciones 
de un cam bio ráp ido  en la situación de 
combate.

12. El aseguramiento com bativo en la 
actuación de las tropas precave a las 
unidades de ataques inesperados de 
aviación, de tanques, de todo  género de 
desembarcos y  descensos aéreos, de me­
dios quím icos y  de las fuerzas de caba­
llería  e in fantería  del enemigo. Por o tra 
parte, el aseguramiento com bativo ayu­
da a la acción ofensiva y  defensiva de 
las tropas mediante contacto incesante 
con el enemigo y  la  exploración de sus 
fuerzas y  medios.

El aumento de potencia lidad de los 
motores, el acrecentam iento de la ve lo­

cidad de movim iento de las unidades de 
las tropas actuales, de la técnica y  tarn- 
b ién la m ultip lic idad de las formas de los 
medios de lucha, hacen el servicio de 
aseguramiento com bativo de las tropas 
especialmente im portante y  exigen una 
incondic iona l continuidad al llevar a ca­
bo este servicio en todos los casos de 
activ idad bélica y  v ida  de las tropas.

(Continuará.)

(De «Tierra, M o r y  Aire»)LA M A N I O B R A
L as co n d ic io n es  estratég icas de u n  e jé r­

c ito  d epeuden  d e  su  c ap a c id ad  de m a n i­
o b ra . L as  g u e rtra s  m o d e rn a s , co n  sus la r ­
gos p e río d o s  de e s tan c am ien to , se c o n v ie r­
te n  en gu erra  de trin ch eras  al chocar e jé r­
c ito s  de igua les  o  casi igua les  p o s ib ilid a ­

des.
N u e s tra  g u erra  h a  d e s tru id o  la  creencia 

de a lg u n o s  técn ico s  m ilita re s  e x tra n je ro s , 
defensores d e  lo  q u e  se h a  d a d o  en llam ar 
la g u e rra  u l t ra r rá p id a :  enorm es acu m u la - 
m ien to s  de h o m b re s  y  m a te ria l, g ra v ita n d o  
so lam en te  en  u n a  d irección  d e te rm in ad a , 
q u e  desco n ce rta rían  al en em ig o  a n te s  de 
q u e  éste p u d ie ra  o p o n e r u n a  resistencia 
seria.

Y a  h e m o s  v is to , e n  e l cu rso  d e  n u es tra  
lucha , q u e  e s to  n o  h a  s id o  p osib le . L as 
g randes m asas d e  h o m b re s  y  de m ate ria l 
q u e  e l e n e m ig o  h a  a c u m u la d o  en  d ife re n ­
tes o fen siv as  so b re  lo s  p u n to s  m ás débiles 
de n u e s tro  d isp o s itiv o  de com bate , a p e ­
sa r d e  'la en o rm e  d iferencia  de m edios m a ­
teriales, n o  h a  co n seg u id o  el re su ltad o  
apetecido , p u e s to  que a la  la rg a  estas o fe n ­
sivas, e s tu d iad as  y  rea lizad as  con  to d o  
lu jo  de detalles, se h a n  p a ra liz a d o  y la 
gu erra  h a  v u e lto  a to m a r  su  fisonom ía  
h a b itu a l  d e  lu c h a  de posiciones.

E s ta % u e rra  de posic iones a q u e  los e jér­
c ito s  están  so m etid o s  d u ra n te  la rgas te m ­
p o rad as  re s ta n  eficacia a sus cond ic iones 
m a n io b re ra s  y  llega u n  m o m e n to  en que 
su b es tim an  e s ta  co n d ic ió n , o lv id a n d o  que

de la  m o v ilid a d  de u n  e jé rc ito , de su  m a ­
y o r  ra p id e z  tá c tic a  depende m u ch as veces 
la v ic to ria .

S i en, el l la n o  las co n d ic io n es  m a n io b re ­
ras de u n  e jé rc ito  se co n sid e ran  p a r te  esen­
cial de su  eficiencia, m u c h o  m ás lo  será en 
m o n ta ñ a , d o n d e  la  m o v ilid a d  de las fu e r ­
z as  q u e  o p e re n  en ella tien e  q u e  se t m u ­
ch o  m a y o r q u e  en  el lla n o  y  m u c h o  m ás 
d if íc il su  c o n tro l  p o r  la s  co n d ic io n es  del 
te rren o . P o r  -lo ta n to ,  en m o n ta ñ a  será de 
c a p ita l im p o rta n c ia  q u e  la s  la rg a s  p e rm a ­
nencias e n  posic iones fijas n o  h a g a n  p e r­
der a l s o ld a d o  su  m o v ilid a d . E s necesario, 
v o lv e m o s a rep e tir , m u c h o  m ás en m o n ­
ta ñ a  q u e  en  el l la n o  in s tru ir  c o n s ta n te ­
m e n te  a los so ld ad o s  y , so b re  to d o , a los 
m an d o s  m ed io s  en  el o rd e n  ab ie rto .

E l  cabo , e l sa rg en to , tie n e n  p a ra  la  m a ­
n io b ra  en  m o n ta ñ a  u n a  im p o rta n c ia  cap i­
ta l, y a  q u e  las fo rm ac io n es  q u e  se a d o p ­
ta n  en u n  o rd e n  de a p ro x im a c ió n  y  de 
com bate , re a liz a d a s  en m o n ta ñ a , sobre 
to d o  si está c u b ie r ta  de p in o s , hace  que 
esto s m a n d o s  m ed ios p ie rd a n  el c o n ta c to  
co n  los escalones superio res . P o r  lo  ta n to , 
la  m a n io b ra  en  m o n ta ñ a  es de d ifíc il rea- 
lizacró n , y  si estos m a n d o s  p o  e s tá n  ex ­
tra o rd in a r ia m e n te  capac itados, p o r  b u e n o  
que sea el je fe , su fr irá  g ran d em en te  el des­
p lieg u e  o fensivo .

H a y  q u e  dar a n u estras  tro p a s  de m o n ­
ta ñ a  u n  g ra n  e n tre n a m ie n to  y  convencer 
c o n s ta n te m e n te  a los m andew  m ed io s  de la 
necesidad de. q u e  lleg u en  a d o m in a r  en to ­
d o s  lo s  aspectos la m a n io b ra , p a ra  de este 
m o d o  c o n seg u ir  que , a u n  p e rd id o  e l c o n ­
tro l  de los fsca lo n es  superio res , n o  resulte 
p e rju d ic a d a  la  idea genera l de m a n io b ra .

F ran cisco  A . M O L IN A
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Cumbres

muestra
« « especialidad

Cualquiera que sea el procedimiento 
empleado, la marcha en plena nieve fa­
tiga mucho al personal y ganado, por exi­
gir esfuerzos muy violentos. Por esta ra­
zón los desplazamientos se restringirán en 
lo posible, ¡imitándose, generalmente, a 
trayectos entre su acantonamiento y una 
posición de fuego poco alejada.

4

A r t íU e r ia  d e  ^ o n la ñ a

(Continuación.)

Obús de montaña Scheneider, c f  10,5 
centímetros, modelo 1919.

Es el Verdadero cañón-obús de las tro­
pas de montaña, tanto de apoyo directo, 
en la mayoría de las veces, como de 
acompañamiento inmediato en casos ex­
cepcionales.

Las propiedades de esta pieza son:
Tiene una potencia de 75 toneláme- 

tros én la boca de la pieza, con un alcan­
ce de 8.000 metros, disparando un pro­
yectil de 12 kilos de peso, con una velo­
cidad inicial de 350 metros por segundo. 
Su velocidad de fuego es de cuatro dispa­
ros por minuto, pudiendo alcanzar los 
cinco con un personal bien instruido.

Su gran variedad de trayectorias permite 
utilizarlo para tiro rasante y para el tiro 
curvo, empleando cinco cargas diferentes, 
que hacen variar la velocidad inicial del 
proyectil desde 184 a 350 metros por se­
gundo, consiguiendo un ángulo de caída 
de 49\

Esta doble calidad de obús-cañón per­
mite su utilización como cañón desde los 
altos picos, con campos de tiro muy ex­
tensos. así como batir a grandes distan­
cias, .merced a su alcance, tropas y máqui­
nas desenfiladas como consecuencia de su 
ángulo de caída de 49*.

Posee una movilidad suficiente para 
acompañar a la Infantería, tanto en la 
alta montañá^ fuera de camino como a 
través de éstos, distribuyendo la pieza en­
tre siete mulos, y en el segundo caso, me­
diante el arrastre en limonera, bastando 
entonces una pareja de mulos.

Para hacerse cargo de la movilidad ex­
traordinaria de esta pieza y de su fácil 
acceso a terrenos abruptos basta conside­
rar que, en el caso dé distribuir la pieza 
en siete cargas, la máxima de- ésías, co­
rrespondiente a la pieza, es decir, la dcl 
tubo, es de 155 kilogramos, incluido el 
baste, y la de municiones es de 157 kilo­
gramos, siendo más fácil de llevar éstas 
que las de la pieza. Asimismo reúne gran­
des condiciones de seguridad y protección 
para los sirvientes, mediante dos escudos: 
uno fijo a la pieza y otro portátil, sir­
viendo éste para los proveedores. Ambos 
están calculados para las balas de fusil y 
cascos de metralla.

Utiliza la granada de metralla y la rom­
pedora. las dos con un kilogramo de peso. 
La primera lleva 165 balines de 13 gra­
mos de pes 1. provista de espoleta de doble 
efecto. La rompedora está cargada con 
dos kilos de trinítotolueno. empleando 
una espoleta cebo, que la hace explotar 
al chocar con un obstáculo resistente. Las 
municiones se transportan en cajas de ace­
ro ondulado, capaz cada una para a^ ro  
granádds, y cffrtíí idrítós édt̂ tíátes de fáol-

vora, encerrados cada ano en un cartucho 
metálico. Las cajas de las rompedoras lle­
van otras más pequeñas, cada una de las 
cuales lleva ocho detonadores.

La munición del cañón de 7 cm. va en 
cajas que contienen nueve disparos cada 
una, llevando dos por mulo.

El material descrito es el genuino de 
montaña; sin embargo, son susceptibles 
de empleo calibres mayores, ya que su 
emplazamiento a altitudes superiores a 
1.000 metros es reflejo de la 4-uerza de 
voluntad de los sirvientes.

Uña vez conocido el material de uso 
indispensable en la montaña, veamos aho­
ra cuál es su  empleo en el elemento in­
herente a nuestra especialidad: la nieve.

La marcha y maniobra de una batería 
sobre la nieve presenta dificultades que 
solamente pueden vencerse por procedi­
mientos especiales, y frecuentemente con 
la ayuda de un material y equipos de nie­
ve que no forman parte de las baterías de 
montaña.

La guerra en montaña, durante el in­
vierno, exige que la fuerza esté familiari­
zada con la vida a esas alturas cubiertas 
de nieve; que conozca las- dificultades 
que hay que vencerj los procedimientos 
que hay que seguir para marchar y mani­
obrar; precauciones que hay que tomar, 
etcétera; es decir, hs condiciones en las 
cuales las tropas de montaña han de vivir, 
maniobrar y combatir en la misma duran­
te el invierno.

Las condiciones eminentemente varia­
bles de la temperatura, viento, espesor y 
consistencia de la nieve, y los bruscos 
cambios de estos elementos, según la orien­
tación del terreno, el día y hasta la hora, 
no permite dar reglas fijas para el empleo 
de la Artillería de Montaña.

Las marchas deben efectuarse por las 
carreteras y carr̂ pos cubiertos de nieve he­
lada, pero practicables y despejados y al­
gunos cam b io s  de posición fuera de toda 
pista.

El material, según los casos, puede ser 
llevado a lomo, rodado o arrastrado por 
deslizamientos sobre el hielo.

Siempre que la capa de nieve que cubra 
el camino-carretera sea de un espesor in­
ferior a medio metro es posible casi siem­
pre circular con el material a lomo.

Si la nieve está lo bastante endurecida, 
para que no se pegue a las ruedas, y la 
pista es suficientemente ancha, el mate­
rial puede transportarse rodado.

Cuando el trayecto a recorrer sea de 
consideración y sobre caminos muy neva­
dos o helados, el procedimiento más ven­
tajoso es la tracción por deslizamiento, 
poniendo las piezas sobre trineos-esquís y 
las cajas de municiones en lugges. El equi­
po de los artilleros se reparte entre los tri­
neos y lugges, y sí es preciso, entre los 
mulos descargados. La tracción se realiza 
con dos o tres mutós por trinao y u n d  o 
dói fh r  h í^ e .

»  E . A L F A R O

(C o n tin u a iá .)

No SOIS españoles
“H e c h o  p e r p e tr a d o  hace  

u n o s  d ía s  p o r  ¡as fu e r z a s  
e n e m ig a s  a l a b a n d o n a r  las 
n u e s tra s  u n a  p o s ic ió n . E n  
e lla  n o s  c a p tu r a r o n  d ie z  h e ­
r id o s , a  q u ie n e s  f u é  im p o s i ­
b le  e v a c u a r . L o s  p r is io n e r o s  
fu e r o n  in m e d ia ta m e n te  f u ­
s ila d o s  y  su s  cadá veres e n ce -  

~ era d o s  e n  u n a s  p a r id e ra s , a 
¡as q u e  se p r e n d ió  fu e g o ,  
d e sp u é s  d e  roc ia rla s  c o n  g a ­
s o l in a .”

(De la Prensa.)»

M -entira parece, p e ro  v e rd ad  es. P arece  
im p o sib le  q u e  h a y a  seres h u m a n o s  c a p a ­
ces de llegar a ta l  g ra d o  de sa lv a jism o  y  
c o m e ta n  b a rb a rid a d e s  de ta l  m a g n itu d . N o  
se p re o c u p a ro n  de q u e  aq u e llo s  h o m b re s  
q u e  caían, en  sus m a n o s  h a b ía n  d a d o  y a  
su  t r ib u to  a l a  guerra , y  su s  cu erp o s, des­
tro z a d o s , n ad a  p o d ía n  h a c e r  en  su  c o n tra .

T o d a  g u e rra  t ie n e  su  ley  con  le»  p r i ­
s ioneros, m á x im e  si éstos están  h e rid o s ; 
p e ro  e llos, p o r  ncr re sp e ta r, n o  resp e tan  n i 
esto . N o  q u ie re n  reco rd ar, n i a u n  saber, 
el t r a to  c u e  la  R e p ú b lic a  da a to d o  p r i ­
s io n ero , lo s  cua les s o n  a ten d id o s  c o n  n o ­
b le za  y  s o lic itu d  t a l  q u e  a lg u n o s  n o -h a n  
p o d id o  c o n te n e r  su s  lá g rim a s  d e  re c o n o ­
c im ie n to  y  re m o rd im ie n to .

¿Y  s o n  éstos lo s  q u e  se llam an  n o b le s  
y  ca tó lic o s?  ¿Q ué  en tien d en  p o r  n o b le z a  
y  ca to lic ism o ?  ¿H echos c o m o  el q u e  q u e ­
da reseñado?  ¿L a m a ta n z a  en la s  r e t a - . 
g u a rd ia s  de m u jeres  indefensas o  d e  los 
p e q u e ñ u e lo s ? . . .  ¿L o s c rim in a les  b o m b a r­
deos de c iudades ta n  n e ta m e n te  ca tó licas 
c o m o  G u e rn ic a ? . . .

A sí es c o m o  p re te n d en  h ace r u n a  E s ­
p a ñ a  g ran d e  y  fe liz . A se s in a n d o  a sus h a ­
b ita n te s  y  d e s tro z a n d o  su  suelo , re p a r ­
t ie n d o  su s  p ro v in c ia s  al in v a so r  ita lia n o , 
a lem án  y  m o ro , el cual n o  se p re o c u p a  
m ás q u e  d e  ro b a r  y  a tro p e lla r  to d o  lo  que 
puede.

N o  es c ie r to  q u e  seáis españoles: u n  
v e rd ad e ro  ^ a f i o l  n o  v en d e  a su  p a tr ia  
c o m o  la  vendéis v o so tro s . N o  p u ed e  ver 
con  tr a n c u il id a d  q u e  su s  h e rm a n o s , te n ­
g an  la  id eo lo g ía  q u e  te n g a n , sean  asesina­
dos y  escarnecidos p o r  e x tra n je ro s . N o  
p u e d e  .ser, en  ñ n . el h a z m e rre ír  de b á rb a ­
ro s  africanos.

O s cegó  el o d io  q u e  tenéis a v u e s tro  
h e rm a n o  el tra b a ja d o r  y  h ab é is  p e rd id o  
to d o . E l  t ie m p o  oe lo  d irá .

A . V A i e r a A
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Conmemoración dos fechas históricas

ÍÓ de Mayo
Fecha sim bólica para  los troba jadores 

del mundo.

En nuestra España, jo rnada  de traba jo  

y  de superación en las fábricas y  ta lle ­

res de la re taguard ia  y  de capacitación 

po lítica  y  m ilita r en las trincheras.

En to d o  nuestro te rrito rio  se han redo­

b lado  en este d ía  cuantos esfuerzos co­

lectivos e  individuales se hacen para ga ­

nar la guerra.
El so ldado ha hecho hoy más metros 

de fo rtificac ión , ha tend ido  más alam ­

bradas y  ha acudido después a la char­

la de su de legado po lítico  para docu­

mentarse y  afirm ar más aún su concien­

cia de antifascista.

Los obreros y  obreras de las fábricas 

han llevado  al último punto el m arcador 

de ve loc idad  de sus tornos. Brazos y 

ojos han acom pañado incansables el ja ­

deo de la  máquina.

Doble rendim iento en el mismo tiem po. 

Satisfacción producida por el convenci­

m iento de haber hecho un dob le esfuer­

zo  para la  consecución del triunfo.

Y en la  conciencia de todos un pensa­

m iento: «En los parapetos saben que so- -  

mos dignos de ellos y  eso nos basta.»

En nuestro Batallón, como era de es­

pe ra r, tam bién se h izo  J ipnor a  la  jo f ' 

nada.

Se hicieron los trabajos de fo rtificac ión  

aun más intensamente que de costum­

b re ; se confeccionaron varios periódicos 

murales, en los que todos nos opresura- 

mos a co laborar, vertiendo en ellos todo 

nuestro sentir de traba jadores, y  se en­

v iaron a  la re taguard ia  escritos de con- 

fra te rn izac ión  y  a lien to  para los que allí 

luchan.

También recibin>o$ la  visita de nues­

tras madrinas, las obreras de la fáb rica  

G a l; visita que anhelábam os tanto  como 

ellas, y  que ha ten ido en su rea lización 

el marco id e a l: la festiv idad del I t i de 

mayo.

A  pesar de lo  inclemente del día, y  

deseosas de llega r cerca de sus a h ija ­

dos lo  más pronto posib le , se encontra­

ban a  las siete de la  mañana en el luga r 

e leg ido  un numeroso grupo  de alegres 

muchachas, impacientes p o r ver apare­

cer la cam ióneta del Batallón.

Su puntua lidad no era de extrañar. 

La' guerra ha suprim ido en la  mujer uno 

de los detalles de su coquetería: llegar 

tarde.
Hoy, la mujer que traba ja  p o r y  para 

la guerra sabe que el tiem po es a liado  

nuestro y  su re lo j de pulsera ro se des­

dice del «de Gobernación».

A l fin llegó nuestra cam ioneta, un 

po,co (bastante) incóm oda, y  más con 

vistas a los nubarrones que prometían 

un d ía  desagrcdoble , al lu ga r de la 

cita.

Y, a las d iez  y  media, un montón de 

noricillas tan rojas como los labios, por 

efecto del o iree illo  serrano, hacía su en­

trada  en el puesto de M ando del «Mon­

taña».

Un poco  de café ca liente y  d  cam po 

o tra  vez. **

En la Com andancia se iz a  la  bandera 

trico lo r.

Una sección desfila ante e lla , y  los

■rr-

acordes del himno nacionol mantienen 

firmes a soldados y  obreras.

O tra  vez o  la  cam ioneta.

— Queremos ver a los muchochos en 

los chozos y  trincheras.
— Creo que no se lavan  nunca y  están 

muy negros— dice o tra  naric illa  ro ja .

Se llena la cam ioneta y  rueda hacia  

las posiciones.

En ella va tom blén un quinteto musical 

im provisado que «hará de las suyas».

— Para b a ila r un poco— dicen.

A legría  en los parapetos.

C o rd ia lidad  antifascista de muchachos 
modernos.

N i detalles romántleos ni cursi fra te r­

n idad: fra te rn idad  de luchadores de una 

causa común.

Palabras de confianza y  a lien to  de uno 

y  o tro  lado .

Los Comisorios agradecen, en breve 

charla , la  visita y  prometen ser dignos 

defensores de las posiciones que ocu­

pan.
Iguol promesa p o r parte de tas obre­

ras. Palabras recias en lab ios femeninos. 

Palobras de cariño  y  frases escuetas de 

obrera  conocedora de la po lítica  de su

;

país. Contraste o frec ido  p o r la guerra. 

Contraste Idea l y  grandioso.

El Com isario del Batallón resume los 

anhelos de todos en un solo m andato: 

«O bediencia ciega a l G ob ie rno  para 

poder vencer».
Una de las obreras canta y  recita. Bien 

el cantar. Un tango  sensiblero que no 

nos enseña nada. Unicamente que la ma- 

drin ita  ejecutante posee una voz de li­

ciosa.
M e jo r aún las poesías. De poetas del 

pueblo , amasadas con los dolores de! 

pueblo , y  que robustecen nuestro deseo 

de term inar con «ellos».

Regreso a l puesto de M ando.

Comida de guerra para  todos, y  todos 

juntos.

Las obreras ríen y  charlan sin cesar.

Se abordan todos ios temas. A cabó  lo 

época en que las jóvenes tenían fron te ­

ras para p o d e r expresar cuanto las re­

bosaba de curiosidad y  de deseo de 

saber.

Más ta rde , un pequeño festival. Vuel­

ve a  cantar y  a rec ita r la  m uchachlta de 

antes.

Ha ganado a todos y  la  recordarem os 

por mucho tiem po.

O tro  poco de ba ile  y  lo  M ad rid I (Un 
la  M ad rid ! sin las admiraciones.)

AI despedirse, un poco de tristeza.

— ¿Cuándo volveré is?— dicen los sol­

dados.

— iLo estamos deseando! —  dicen las 

obreras»

Rueda la camioneta.

El a ire  devuelve a la Sierra recuerdos 

sueltos:

— Me han engañado ; se lavon  todos.

A l entrar en M ad rid , ei d ía , que fué 

todo  lo ga lan te  que pudo, se despide.

Y em pieza a llover.

En la ca ja  de la  cam ioneta han caído 

algunas gotas que no  son de lluvia...

de Mayo

C entupliquem os n u estras energih* en  e l com bíne y  en el trab ajo . Sólo 

guien  está con tra  nosotros puede du dar de n u estras posibilidades.

Tombién el 2 de m ayo ha ten ido su 

festiv idad de im portancia entre nosotros.

Se han confeccionado varios murales 

recordando esta fecha.

C iento tre in ta  años transcurridos no 

han servido para  b o rra r el sentido de 

independencia de nuestro pueblo.

En los orig ina les de los periódicos con­

feccionados se adiv ina este sentir innato.

O rig ina les escritos rápidam ente, sin 

m editar mucho, pues el tiem po aprem ia­

ba, y, sin em bargo, Icuánta fe !, ícuánto 

deseo de pe lear hasta el fin í

Nuestros Delegados y  Comisarios han 

robustecido con sus charlas nuestra fe  

en el triunfo.

N o  era necesario evocar. Ah í están los 

murales surgidos en horas, y  cop ia  de 

ellos, algunos artículos de este número.

¿Para qué seguir? El 2 d e  mayo, del 

ano 1808 está en nosotros tan presente 

como el d ía  de  ayer.

Preguntad a  cualquiera, al so ldado

menos do tado  culturelm ente, y  veréis 

cómo os contesta:

— Yo no sé escrib ir cosas tan bonitas 

como éste, ni expresarme como él, pero 

sé lo que defiendo y  estaré en mi puesto 

mientras pueda m anejar esto— ŷ se ab ra ­

za al fusil.

Y así todos.

Los espíritus de M alasana y  el A lca lde  

de Móstoles sonríen a sus tataranietos.

GIL

SI Q obierno dé la Slepública  n os ha señalado  la rufa del triu n fo. Obedea^cámosle ciegam ente
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Cumbres

EN LA CIUDAD

In q u ie tu d  d® te leg ram a 
so b re  el su e ñ o  de lo s  ho m b res .

E l  casco, de la ciudad, 
se ha erizado de clamores; 
las Sirenas afrawesan 
muros, con sus agujones 
de sus quejidos en punta; 
turbia marea de voces 
sube de un'suelo dormido, 
y  nace, de pronto, un bosque 
de inmensos brazos de ciego 
que tantean en la noche iras el moscardón sonoro 
que en las tinieblas se esconde.

Caracoles de pisadas 
buscan sótanos, a un trote 
de zapatillas dormidas; 
cientos de sudenes insomnes, 
bostezan con el parenfesís 
de sus dos bocas enormes.

E n la calle
las mujeres, sin tacones, 
se quedan planas de miedo.

— Un foro de surtidores 
de humo, polvo, hierro y llamas. 
Rumor de iFasnochadores 
en fiesta de andar por casa.

Cada sirena recoge 
lo lacio de su mugido.

Se talan los reflectores.

Bajo la paz de las mantas, 
una paz de camisones.

II

EN EL CAMPO

Tan Jento el río va, 
que se presiente 
a lo lejos, el mar 
tirando de un extremo de la cinta 
de luna y agua.

Olivos
retorcidos,
se duerme con la copa bajo el ala.
E l campo le hace burla al centinela.

— ¡A lto ! ¡O h , bote que suenas como
[esquila,

colgado de la alambrada.
— ¡A lto! Papel ligero, 

volandero,
que -traes ruido ie l pisar de un perro.

— ¡A lto! R ío , que cantas , 
murmullos de personas.

— ¡¡A lto !!
— ¡Tronco cortado!
— ¡Zanja de sombra!
— /Cárabo.../

Y , de repente, aplausos.
Una ametralladora, 

sonora,
que ha querido
quitar al campo el bailar de sus sonidos.

Tá-fá,
fá-fá-íá-fá...

J — Se está riendo...
Y , ai, pespunte del ruido, 

el hada de la noche, va cosiendo 
el borde a su oesfido.

G o n za lo  B LA N CO

M O M ENTO S
G R A V E S

Sí. .íM om opfos graves ios que atrove- 
samosl Y yo  me pregunto : Pero es que 
desde que empezó lo  guerra, ¿no hemos 
estado constantemente en estado de g ra ­
vedad? Sí volvemos la  vista y  miramos 
los primeros días de noviem bre de 193Ó, 
vemos que entonces !a situación era, si 
cabe, más crítica que en los momentos 
actuales, y  sin em bargo nuestra moral 
no decayó, sino que aumentó de una 
manera considerable, porque entonces 
pudimos com probar que ya  no luchába­
mos contra fascistas españoles, sino que 
los que se acercaban a M a d rid  eran sol­
dados alemanes que pretendían hacer de 
España una colonia alemana. Desde 
aquel momento nuestra guerra se con­
v irtió  en guerra de independencia y  sa­
lió  de todos los corazones el mismo 
ansia: defender la in tegridad de nuestra 
querida España.

Nuestras bravas m ilicias supieron con­
tener al invasor form ando una barre ra  de 
pechos, que al rodar de la guerra se ha 
convertido en una m uralla Infranqueable 
de bayonetas.

Hoy, el enemigo ondea vic torioso sus 
banderas podridas por los campos del 
Este. i'Esta es la ve rdad ! Pero ¿en rea li­
dad puede decirse que obtienen v ic to ­
rias? Si consideramos que a llí p ierde sus 
mejores efectivos y  sus mejores hombres, 
que nosotros nos organizam os y  arma­
mos, vemos que mientras aumentamos 
nuestra potencia lidad , ellos se debilitan, 
y así no transcurrirá mucho tiem po sin 
que se vea más que una solo bandera en 
el vientos ILa de la  v ic to ria  y  la de  la  l i ­
be rtad ! ¡Capacitém onos mientras conte­
nemos al enem igo! ¡Elevemos nuestra mo­
ra l de guerra resistiendo! lA sí vence­
remos!

A lfonso RUBIO

Con-fe en la riclorla y  ron  disciplina abriremos nueros caminos a espada (^egrtn)

¡Adelante, juventud!
Carneradas; Este ^mple título ha de ser nuestra obsesión, 

del mismo modo qué lo viene siendo desde el principio de 
nuestra guerra. H o volvamos la vista atrás, porque ese movi­
miento no debe de existir para nosotros: atrás no quedan más 
que nuestros padres, hermanos, hijos y compañeras, y  la con­
fianza que en nosotros han depositado no puede ser traicionada. 
Altas las frentes y sin contracciones teatrales, demostremos al 
mundo que somos .españoles y somos hombres. Marchemos con 
la confianza que otorga la razón y conquistemos los derechos 
que la reacción nos niega.

Bdré ds el ¡J ^ ío  niorriento de dérrtóst-rarh. Que et mundo

vee que el pueblo español es igual en 1808 que en 1936, y 
que del mismo modo que sucumbió el imperialismo napoleó­
nico sucumbirá' el imperialismo fascista. %

Imitemos las heroicas gestas de los Daoiz y Velarde, en 
consonancia con los tiempos que vivimos. Templemos nuestros 
cerebros al igual que templamos los músculos para que nuestra conciencia política vislumbre con radiantes claridades el camino 
que nuestras energías han de recorrer en un solo haz: Frente 
Popular.

Tremolemos nuestras banderas de unidad y disciplina, resu­
miéndolas en una sola: Obediencia a nuestro Gobierno, que es 
es el de la República y de los antifascistas leales. * 

Caminemos sin flaquezas. ¡Adelante, Juventud!

a u r e lVc) a r i a s
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í E m DEL

A  p a r t i r  é t da h u e lg a  q u e  h u b ie re  en 
C'híicago''€^l 1 .“ de M a y o  de 1 8 8 9  v iene 
celebrándose en  to d o  el m u n d o , a n u a lm e n ­
te, u n a  d em o strac ió n  de la  p o te n c ia lid a d  
de la s  o rg an iz ac io n e s  p ro le ta ria s .

E n  n u e s tro  país, al p r in c ip io , esta  de­
m o stra c ió n  fu é  u n a  p o b re  m an ifes tac ió ii, 
q u e  re ía  b u rlescam en te  la b u rg u es ía : p e ro  
después esta  m ism a  b u rg u es ía , v ie n d o  cre­
cer d e  a ñ o  en ^ o  los m a n ife s tan te s , co­
m e n z ó  a sen tirse  in tra n q u ila . A z u z ó  p r i ­
m e ro  a sus esb irro s  c o n tra  la  clase tr a b a ­
ja d o ra . E s ta  m ed id a  h iz o  sa n g rie n to s  a l­
g u n o s  P rim e ro s  d e  M a y o . V ie n d o  q u e  su 
gesto  de rab ia  h is té rica  n a d a  consegu ía , 
v ie n d o  a su s  lacayos m u c h as  veces d e rro ­
tado®, la  b u rg u es ía  p ro h ib ió  la  m a n ife s­
tac ió n . P r o n to  v ió  q u e  esta  m ed id a  n o  
daba  m e jo res  re su lta d o s  q u e  la  o tra . L as 
o rg an iz ac io n e s  crec ían : la  d em ostrac ión , 
im p o sib le  en las calles, se h a c ía  en e l c a m ­
p o ; d e  en tonces p a r te  d a r a este d ía  un

carácter fe s tiv o  de l q u e  carec ía  e n  u n  p r in ­
cip io .

L le g ó  la R ep ú b lica  y  la fiesta de l t r a ­
b a jo  p e rd ió  su  ca rá c te r: e ra  u n  d o m in g o  
m ás. L a  clase tra b a ja d o ra  se e n tre g ó  in ­
g en u am en te  a dem ostrac iones  de a legrías 
p re m a tu ra s  q u e  ra n e a ra s  h a  p a g a d o  luego . 
A sí o c u r r ió  b a s ta  el a ñ o  1 9 3 6 .  A llí  v im os 
lo  q u e  é ram o s  y  de do q u e  é ran io s  c a p a ­
ces: a llí v im o s  las m ilic ias  q u e  n u es tro s  
enem igos d e la tab a n  de m ascarada  y  que 
luego  e sc rib ie ro n  c o n  san g re  u n a  d e  las 
p á g in a s  m á s  g lo rio sas  de la  h is to r ia  del 
p ro le ta r ia d o . E llo s  se ceg a ro n  de o rg u llo  
y n o  v ie ro n  q u e  d e trá s  d e  aq u e lla s  m ili­
cias e s ta b a  E sp a ñ a  e n te ra : cara  p a g a ro n  
su ceguera , c a ra  la  e s tá n  p a g a n d o . E n  este 
a ñ o  la  d e m o strac ió n  es c o n  las a rm as en 
la m a n o , c o m o  a lg u n o s  s o ñ a ro n  o tra s  v e ­
ces: en  este a ñ o  la' d e m o stra c ió n  h a  de ser 
de resistencia, de d isc ip lina , de capacidad , 
de u n id a d ; en fin , de c u a n to  se a p ro x im e  
a nu-cstra v ic to ria , y a  cercada.

E n r iq u e  V E L A Z Q U E Z

‘Una buena foriffícacíón  erotio- 
miata fu e ra a s  y  p roroca
el cansanejo, la  lih p o len cía  y  la 
desn ioratíaaelón  del enem igo y  
fa cflü a  los eonlraalaques vicio- 

^riosos.

B A N D E R A S  DE P A Z  

y  D E  IIB E R T A D

P r im e r o  d e  M a y o .  L a s  calles de las p r in c i ­
p a le s  c iu d a d e s  te  v e rá n  lle n a s  d e  tra b a ja d o re s  

en  m a n ife s ta c ió n  d e  p o te n c ia . E n  F ra n c ia  y  
e n  In g la te r r a , e n  A le m a n ia  y  en  R u s ia ,  en  E u ­

r o p a  y  e n  A m é r ic a . . .
S í ;  e n  A le m a n ia  ta m b ié n  h a b rá  m a n i fe s ta ­

c ió n  o b re ra , o b lig a d a  p o r  e l führer. E s  e l  c i ­

n is m o  fa sc is ta , q u e  n ecesita  d e l  p u e b lo  paca  
s o s te n e r  su q u e b r a n ta d o  e d i f ic io .  E s  la  fa rsa  

y  e l  e n g a ñ o , e n  c o n tr a s te  c o n  la  q u e  celebran  
lo s  p u e b lo s  /tures. R u s ia ,  la  co d ic ia d a  R u s ia ,  

h a rá  u n a  v e z  m á s  d e m o s tr a c ió n  d e  s u  f o r t a ­

le z a  in q u e b r a n ta b le . A  e lla  d ir ig ir á n  m ira d a s  

d e  ra b ia  y  d e  im p o te n c ia  lo s  lo c o s , lo s  /airo­
nes de  p u e b lo s , lo s  c h u lo s  d e  £uropa, q u e  s o ­

la m e n te  se a tr e v e n  a  e n se ñ a r  las u ñ a s  a  ¡os  
p u e b lo s  q u e  c o n s id e ra n  d e  fá c i l  p resa .

T a m b ié n  n o s o tr o s  c e le b ra m o s  n u e s tr o  P r i ­
m e r o  d e  M a y o .  Y  ta m b ié n  h a c ia  n o s o tr o s  d i ­

r ig e  to d o  e l m u n d o  m ira d a s  de  a s o m b r o  a n te  

e l  h e r o ís m o  d e rro c h a d o  p o r  n u e s tr o  E jé r c i to .  

S a b e n  q u e  h e m o s  s id o  s o m e t id o s  a  d u ra s  
p ru e b a s  y  q u e  de to d a s  h e m o s  sa lid o  v ic to ­

r io so s . E l  p r o le ta r ia d o  d e  to d o  e l mundo con­
fia en  n u e s tr o  t r iu n fo .  Y  e l  p u e b lo  e sp a ñ o l,  

q u e  sa b e  e l poruemV q u e  le s o n r íe ,  lu c h a rá  
c o n  d e n u e d o  y  s in  d esca n so , h a rá  lo s  esfuer­
zos q u e  sea n  necesario s p aca  conseguir su v ic ­

to r ia  y  c o n  e lla  la  t r a n q u i l id a d  d e  to d o s  lo s  
p u e b lo s  indecisos.

Y ,  entonces, en cada  a ld e a , en  cada  rincón 
e s p a ñ o l, se  iz a r á n , teñidos con sa n a re  de  h é ­

ro e s . las b a n d era s d e  ¡a P a z  y  d e  la  L ib e r ta d .

Pedro COSO

(D« R á fa g a , mural de Ametralladoras.—  
1 mayo 1938.)

2 de mayo de 1808. Ei pueblo m adrileño se echa a io  calle a luchar contra  las 
tropas de N o po ieón ; armas no las hay ; se echa mano de lo  que se encuentra: pis- 
tolones, trabucos, navaias, pa los; no  im porta la superioridad aplastante del enemi­
g o ; el pueblo esponol no consiente yugos de nad ie y  opone una m uralla de pechos 
em bravecidos a las tropas organ izadas de la  ¡nvasión^lucha con cora je  irresistible, 
con una bravura sin igua l, in ic iando  la fo rm idab le  resistencia que hab ía  de llevar 
a la derro ta  a l más grande de los generales que tuvo el M undo.

A  N opo ieón, que hob ja  vencido o los mejores ejércitos de Europa, le hizo conocer 
■' ■ -■ la derro ta  el pueb lo  español, sin técnica ni armamento, porque luchó pon iéndolo

todo  en la  contienda, dispuesta a pelear trasto que quedara  el último hom bre, 
y  a un pueblo que así sobe defender su d ign ídod y  su independencia no hay quien lo derrote.
^ V iene el 18 de ju lio . Lo más negro y  reacc ionario  de la  sociedad española se lanza a la calle para  op lastor p o r la fuerza 
de las armas las ansias de libe rtad  y  de justicia que tenía el país después de dos años de ignom inia, plenos de represión y  
persecuciones, y  o tra  vez el pueblo se echa a lo  co lle  y  revive en el asalto a los cuarteles y  en la lucha en los frentes la
memorable jo rnada de aquel 2 de mayo. , , . , . .  i. ^  ^  ^

Lo que empezó siendo una sublevación de tra idores ha ido  evo lucionando hasta convertirse en una descarada invasión 
extranjera, que ha llegado  a su punto culm inante en la  última ofensiva de! Este, donde operan cuerpos de ejército , masas de 
aviación tanques, etc.; donde no existe un solo so ldado español; ante el pe lig ro  que sign ificaba esta ofensiva, el pueblo ha 
reaccionado form idablem ente, acud iendo millares y  millares de ciudadanos a empuñar las armas, dob lando  la  jo rnada  en las 

fábricas ocupando las mujeres el puesto de los que van al com bate, y  los soldados se pegan a ia  tie­
rra haciendo una m uralla con sus bayonetas q u e  cuesta ríos de sangre al enem igor- _

*En los frentes, en la re taguard ia , no hay más que una preocupación : todo  contra el invasor. A i 
cabo de ciento tre in ta  años, el 2 de mayo, fiesta de  la Independencia, revive en nosotros el espíritu 
indom able de un pueblo que aplastará a  sus enemigos, porque lucha poniendo él corazón en la 
pelea dispuesto a m orir antes que v iv ir esclavizado y  a lcanzará la v ic to ria , pon iendo un broche ,
de o ro  a la historia de su Independencia, que está escribiendo con su sangre el adm irab le  pueb lo  I
español.

• • .'r
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O

al

OOMcNTARIOS DE PRENSA
Con la  l le g a d a  de  lo e  n u e v o s  re c lu ta s  a  

las U n id a d e s  v u e lv e  a  p la n te a r se  c o m o  tarea  
p r im o r d ia l  la  o r g a n iz a c ió n  d e  g r u p o s  de- lec­
to re s  d e  P re n sa , u n  ta n to  d escu id a d a  y  de  
u n a  g ra n  im p o r ta n c ia  p a ra  ¡a e d u c a c ió n  p o ­
l í t ic a  d e  e s to s  c o m b a tie n te s  q u e  h a s ta  a h o ra  
h a n  v i v id o  le jo s  d e  la  g u e rra  y  de  lo s  p r o ­
b le m a s  q u e  e x is te n  en  re la c ió n  c o n  la  m is m a .

L o s  comísanos, pora ¡a c o n s t i tu c ió n  d e  es­
to s  g r u p o s  d e b e n  ech a r  m a n o  d e  lo s  s o ld a ­
d o s  v e te ra n o s  m á s  d e sp e ja d o s  d e  m e n ta l id a d ,  
q u e  p o se a n  u n a  re g u la r  c u l tu r a  y  se p a n  leer  
b ie n . E s to s  c o m p a ñ e r o s , e n  n ú m e r o  s u f i ­
c ie n te  p a ra  cu¿>nr las n ecesidades d e  la  C o m ­
p a ñ ía ,  d e b e n  r e u n ir  a  s u  a lre d e d o r  o tr o s  ta n ­
to s  g r u p o s  d e  so ld a d o s  y  p ro c e d e rá n  a  leer 
e n  v o z  a lta  y  c lara  la  P re n sa  d ia r ia , s ie m p re  
b a jo  ¡a o r ie n ta c ió n  y  d ire c c ió n  d e l  c o m is a ­
r io .  U n a  v e z  h e c h a  la  le c tu ra  d e  u n  a r tic u lo ,  
de u n a  noírcic, de  u n  tr a b a jo  c u a lq u ie ra  de  
c ierta  im p o r ta n c ia ,  se  l le v a rá  a  ca b o  u n a  tarea  
d e  a c la ra c ió n  y  d is c u s ió n .

In s e n s ib le m e n te , lo s  s o ld a d o s  q u e  le a n  c o n  
d i f ic u l ta d ,  q u e  n o  c o m p r e n d a n  c la ra m e n te  
las cuestiones p la n te a d a s  p o r  lo s  d ia r ió s . ■ se 
v e rá n  ínrfuciííos a  a p re n d e r . A lr e d e d o r  d e l  
a fá n  p o r  conocer y  e x p lic a r  lo  q u e  la  P r e n ­
sa  d ice , p u e d e  estab lecer la  e m u la c ió n  u n  m e ­
jo r a m ie n to  de  ¡a ca p a c id a d , n o  s ó lo  in te le c ­
tu a l ,  s in o  p o l í t ic a  d e  lo s  s o ld a d o s . E s  a b so ­
lu ta m e n te  preciso q u e  n u e s tr o s  s o ld a d o s  es­
té n  a l t a n to  de  la  p o l í t i c a  d ia r ia  d e l  p a ís .

E l  r e sp o n sa b le  de  cada  ^rupo de  le c tu ra  
de  Prensa d e b e  te n e r  c ie r to  criterio seiectioo 
pera eseoíter lo  q u e  lee. N i  to d o  p u e d e  leer­
se  n i  c o n v ie n e  cansar e x c e s iv a m e n te  la  a te n ­
c ió n  d e l q u e  escucha .

E s  m u y  im p o r ta n te  q u e  e n  las d is c u s io ­
n es  o  c o m e n ta r io s  q u e  p u e d e n  y  d e b e n  s u s ­
c ita rse  in te r v e n g a n  ‘ e l m a y o r  n ú m e r o  d e  ca­
m a ra d a s  p o s ib le , p u e s  d e  e s ta  m a n e ra  se p o ­
d rá n  ir  d e sc u b r ie n d o  cu a lid a d e s  ig n o ra d a s  en  
lo s  n u e v o s  re c lu ta s  y  n o s  p e r m it ir á  ir  se lec­
c io n a n d o  cuacíros nueoos, q u e  lo s  c o m isa r io s  
p o d r á n  e m p le a r , s e g ú n  su s  fa c u lta d e s , a llí  
d o n d e  m e jo r  reniíimiento p u e d a n  dar.

aci!

Síigiene y  disciplina
Más de un gesto de extrañeza se esboza­

rá al leer el título de este artículo; no obs­
tante su ilación, fácilmente resaltará a un 
sencillo análisis. ¿Cuál es el punto de unión 
entre la higiene y la disciplina? ¿Pueden, 
en una Unidad cualquiera marchar por ca­
minos diferentes? En caso contrario, ¿cuál 
será el punto de conexión?

EtT* última instancia, la efectividad de un 
Ejército dependerá de su exacta aplicación al 
fin para el cual fue creado: la guerra, el 
combate o la batalla. Una mala organiza-' 
ción que no eslabone las partes de su engra­
naje hará que, aun siendo magníficos, su ca­
pacidad, la individualidad de sus elementos 
y la coordinación de ellos, dejará lagunas, 
espacios muertos que rompiendo la sucesibi- 
lidad de sus diferentes elementos abrirá fal­
sas vías de desagüe por donde se perderán ac­
tividades que restarán resultado del total.

Las funciones de un médico militar son, 
en muchos c ŝos, completamente opuestas a 
que si de un enfermo civil se tratara. Hacer­
se eco de un simple dolor, de una pequeña 
molestia que no son base de un grave pade­
cimiento, en un consultorio, serian prácti­
cas muy recomendables, pero no ep una Uni­
dad militar. Las pequeñas molestias antes 
aludidas no significan nada para el que las 
padece: es más, sólo son apreciadas como 
algo no soportable por aquellos empeñados 
en sacar partido de todo lo real y lo inexis­
tente para librarse temporalmente de las mo­
lestias que <la posición, el parapeto, etc., lle­
van consigo. Separar a estos individuos de 
su servicio, mediante una baja, aunque sea 
por breve tiempo, constituye una de las des­
articulaciones creadoras de pérdida de efecti­
vidad para la Unidad.

Lo propio ocurre con aquellos que en un 
.tiempo lejano padecieron cualquier dolencia, 
curada en la actualidad o por lo menos sin 
síntomas de importancia. Aplicarles un tra­
tamiento sólo para contentar al interesado, 
supone, por un lado, la misma pérdida para 
su Unidad, ya que en la mayoría de los ca­
sos habrá que rebajarle mientras el trata­
miento dure, o lo que aún es peor todavía, 
se verá en la necesidad de evacuarle, caso 
más grave, ya que su recuperación será más 
tardía.

Tenemos aquí una primera faceta, la que 
podríamos llamar disciplina sanitaria o dis­
ciplina de sanidad militar, a desarrollar úni­
camente por el jefe de Sanidad de la Uni­
dad de que se trata.

Las Unidades están sujetas a una facili­
dad mayor, ya que la vida en hacinamiento 
le favorece para las infecciones. Nada hay 
tan favorable para que se desarrollen como 
la suciedad o la no ejecución de las prácticas 
higiénicas. En muchos casos de nada valen 
las obstinadas y repetidas advertencias de los 
sanitarios para la práctica de un aseo un po­
co cuidadoso. En sitio donde se haya hecho 
una intensa campaña sobre higiene no se 
puede alegar ignorancia de los perniciosos 
efectos que su anulación crea. ¿Es que no 
sabe un soldado que su suciedad y falta de 
aseo puede dar lugar al brote de una epide­
mia? No, valen de nada los pretextos y las 
evasivas. A  la misma distancia está el agua 
para todos los componentes de una Unidad,

L a  a T. s.
D esde hace a lg u n o s  n ú m e ro s , en  n u e s­

t r o  B o le tín , h a  d e ja d o  d e  p u b lica rse  el 
es tad o  de c u en ta s  del fo n d o  de c u ltu ra . 
A  p a r t i r  de este n ú m e ro  v o lv e re m o i a 
re a n u d a r  es ta  Sección  p a ra  q u e  to d o c  los 
cam aradas v ean  re ñ e ja d o s  sus d o n a tiv o s  
asi c o m o  el em p leo  q u e  d e  e llo s »e hace.

R e o rg a n iz a d a  de n u e v o  la  C o m is ió n  
de T r a b a jo  Sociail, h e m o s  d e  ded icar t o ­
d o s  n u e s tro s  esfu erzo s  p a ra  q u e  esto s d o ­
n a tiv o s , a  m ás de se rv ir  d e  a y u d a  a  n u e s­
t r o  B o le tín , se re f le je n  en  u n  benefic io  
p rác tico  p a ra  todos.

R ec ien tem en te  h e m o s  p o d id o  conse­
g u ir  q u e  n o s  co n fec c io n en  v a rio s  m iles 
de cartas  y  so b res  c o m o  lo s  q u e  b a s ta  h a ­
ce p o c o  h em o s v e n id o  u sa n d o  en  «1 H o ­
g ar, y  q u e  ta n  p r o n to  estén e n  nuestras 
m an o s, se rán  re p a r tid o s  en tre  to d o s . E s ­
te  p ro b lem a , c o m o  sabéis, re su lta b a  casi 
in so lu b le , d e b id o  a la  carencia  de p a p e l 
e x is te n te ; a pesar de e llo , creem os q u e  
consegu irem os a ú n  m á s  m a te ria l.

C o m o  sabéis ta m b ié n , esta  fa lta  de p a ­
pe l h a  h ech o  q u e  n u e s tro  p e rió d ic o  sa l­
ga re tra sad o , cosa q u e  p ro c u ra re m o s  re ­
so lv er p a ra  fu tu ro s  n ú m ero s.

C o m o  éstos, ex isten  in f in id a d  de p ro ­
b lem as q u e  p o c o  a  p o c o  hem os d e  so lu ­
cionar.

U ltim a m e n te  se h a n  o rg a n iz a d o  v a ­
rio s  fe s tiv a le s  e n  lo s  p u eb lo s  cercanos, 
q u e  h a n  se rv id o  p a ra  e n g ro sa r e l fo n d o  
de q u ltu ra  en  u n o s  m iles de pesetas.

T a m b ié n  deseam os q u e  el c u a d ro  a r ­
tís t ic o  q u e  h a  a c tu a d o  e n  estos festiva­
les se d es taq u e  s iem p re  q u e  sea posib le  
a la s  posic iones  a llev aro s  u n  r a to  de 
b u e n  h u m o r.

A sí, pues, o s p ed im o s  u n a  c o la b o ra ­
c ión  sincera , co m o  has ta  a h o ra  n o s  la 
habéis  co n ced ido , en  la  c o n fia n z a  de q u e  
ha rem o s c u a n to  p o d a m o s  e n  n u e s tro  co ­
m e tid o  p a ra  satisfaceros.

Por la  C o m i s i ó n  d e  T r a b a j o  S o c ia l .  
Elíse o  P é r e z .

y sin embargo, hay quien se asea y quien 
deja de efectuarlo. Extremando más la cues­
tión: vamos a suponer que el lugar donde 
pueden asearse esté lejos, ¿pero es que un 
antifascista por ahorrarse la molestia de ese 
camino va a exponer a una infección al res­
to de sus compañeros? ¿Querrá ver diezma­
da su Unidad sin haber entrado en fuego?

Hago omisión de muchísimos otros pun­
tos que quedan inéditos por la necesidad de 
espacio: pero resalta clara la segunda disci­
plina: la disciplina del soldado para con la 
higiene, disciplina tan severa como la del 
combate, ya que sus estragos pueden ser aún 
mayores que en aquél y base de arrestos y 
castigos, justificadísimos al ser infringida.

A. M. BABIN
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